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LA FABULA VULPES DEL SYNTIPAS GRIEGO,

EL ARCIPRESTE Y DON JUAN MANUEL.

German Colon
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1. ASUNTO DE LA VULPES Y SU EXTENSION.

Desde que Menéndez Pidal (pp. 150-151), a la zaga del gran libro de Félix
Lecoy (p. 136), hizo notar las fundamentales diferencias de temple entre las
fabulas del Arcipreste de Hita y las de don Juan Manuel y enfrentö el trata-
miento de un mismo tema por parte de ambos, el cotejo de las obras de estos
dos escritores del siglo XIV se ha convertido en un töpico para los historiado-
res de las letras castellanas medievales. Senalaba don Ramön que incluso en
la elecciön de las fuentes de cualquier episodio cada autor acudfa a aquéllas

que resultaban mas afines a su respectiva sensibilidad. Asf, para la escena del

cuervo y la zorra, Juan Ruiz (estrofas 1435-1443) bebia en la coleccion de

Walter el Inglés mientras que el «infante» (Lucanor,W) lo hacia en el mas
pausado Römulo Ànglico completo (cf. Harvieux II, pp. 322-3 y 574-5)'.

En el Libro de Buen Amor y en el diâlogo que también, como en el que
acabamos de mencionar, mantienen la monja Dona Garoza y la vieja Trota-
conventos, la primera argumenta su rechazo amoroso basândose en la na-
rraciôn de la zorra que se finge muerta para escapar a la venganza de quie-
nes han sido sus vfctimas; es el «Enxienplo de la raposa que comié las

gallinas en la aldea» (estr. 1412-1424) y que tiene su réplica en el cuento
«De lo que contescio a vn raposo que se echo en la calle et se fizo muerto»,
numéro XXIX del Conde Lucanor. Ambos autores han tornado el asunto de
la Vulpes, perteneciente a la tradiciön oriental2 de los Siete Sabios o Libro
de Sindibad (no existe en la rama occidental del Dolopathos)3; advirtamos,
sin embargo, que precisamente este ejemplo no esta en la version castellana
de hacia 1253 (era de 1291) y titulada Libro de los enganos.y los asaya-
mientos de las mageres4. La presencia de esta materia en Juan Ruiz y en
don Juan Manuel es prueba de que en la Espana medieval circulé la «Vulpes»

en una variedad cercana a la oriental, hoy desconocida (Lecoy, pp.
138-140; Michael, p. 211). Este cuento es el ultimo que recita lareinacuan-
do, convicta y confesa de traiciön, trata de mitigar el rigor de su merecido
castigo. Nos ha llegado en très documentos de la tradiciön oriental: el

Syntipas grecobizantino atribuido a cierto Michael Andreopulos (siglo XI),
el Mischte Sendebar hebreo y una redaction del apölogo de los Siete Visi-
res en las Mil y una noches, dejando aparte la aportaciön de nuestros tres-
centistas autores castellanos.

La contraposition del texto del Arcipreste y del «Infante» (cf. Tacke,
691-92; Weisser, pp. 333-338) es de lo mâs ilustrativo del estilo de ambos

escritores, y ya Corominas en su edition del Libro de Buen Amor, siguiendo
la pauta de Menéndez Pidal, insistiö en la divergencia con vision quizâ de-
masiado inmanente (p. 528; comentario de la estrofa 1412).
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La zorra, tras haber cometido toda clase de fechorias, se hace la muerta

para evitar la puniciön5. La gente que pasa le va arrancando tal parte del

cuerpo, parte no vital pero provista de virtudes terapéuticas, segün el princi-
pio en que se basa el aforismo homeopâtico de «similia cum similibus cu-
rantur»: las orejas de la zorra son buenas para el mal de ofdos, los dientes,

para el mal de muelas, etc...6 El raposo no reacciona ante tanta tropelfa has-

ta que a alguien se le ocurre que podrfa arrancarle el corazön (la hiel, en al-

gün caso); entonces da un gran salto y logra escapar. Estamos ante una na-
rraciön metadiegética que establece una analogi'a entre la ficciön de la
fabula y la situation real de los protagonistas: no se ha de realizar aquello
que luego no tendra remedio, como séria para la zorra perder el corazön.
Dona Garoza no debe cometer adulterio porque serfa condenarse y el senor
conde Lucanor no permitirâ que se manche su honra con «alguna cosa que
sea de grand dano o de grand mengua».

El objeto de la codicia que despierta la zorra difiere segün las versiones. En
el texto hebreo, en donde —igual que en los relatos espanoles— el raposo tam-
bién ha visitado mas de un gallinero, es la cola y un diente lo que le cercenan.
En el arabe, un ojo y la cola, mientras que en el griego son la cola, las orejas y
el diente lo que a la astuta fierecilla le arrebatan sin que rechiste (Moldenhauer,

p. 495). En el Arcipreste se le desprende de cola, diente, ojo y orejas;

por su lado, don Juan Manuel explica que le cortan primero los «cabellos» de

la frente, del lomo y de las ijadas, y luego la una del pulgar y el diente7.

2. APROVECHAMIENTO DE LOS DECHADOS.

Lecoy advirtiö que la exposiciön mas circunstanciada del episodio de la

«Vulpes» es el del Syntipas y que los dos autores espanoles se agrupan con
él. Quizâ sea asf, pero las desemejanzas del Lucanor con ese texto me pare-
cen mas notables que las que, segün se viene repitiendo, pudo introducir el

refinado aristöcrata castellano por mera preferencia de buen gusto. Deberia-
mos conocer los originales conservados y una traducciön fiel. Si en Juan

Ruiz la truculencia llega hasta hacer que el animal se quede con un ojo solo,
no habria que olvidar que ello ocurre en la redacciön arabe8 y que en una
variante de ésta se dan los elementos que también utiliza don Juan Manuel. Tai

vez sea menos ingenioso senalar esos dechados de la tradition que hablar
con garbo y elocuencia de talantes de los escritores, uno clérigo ajuglarado
que irrumpe con brusquedad en la action y otro el gran senor que con sobria
retenciön escoge razonadamente lo que le conviene del raposo. De mayor
atractivo es, con todo, contemplar la manera cömo estos fabulistas tratan
una materia que ya estaba ah(.
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3. RECREACIÖN, NO PLAGIO.

Durante tiempo no habi'a podido conseguir el texto griego del Syntipas
de Andreopulos. Ahora que lo he logrado, publico aquf el pasaje correspon-
diente de la «Vulpes» e intento verterlo literalmente. Desde luego el
contraste de este descarnado relato con las maravillas de nuestros Arcipreste e

Infante salta a la vista. Es grande la diferencia de calidad estética. La histo-
ria esquemâtica y despersonalizada de la ajlwvphx bizantina se llena de

vida bullente. El cuadro en ambos autores se amplia. El mundo concreto

que rodea al animal cobra existencia literaria y lo mismo la apariencia y las

actividades de los personajes, presentados con una penetraciön sorprenden-
te: Don Juan Manuel, tras la pausada explication de cada corte que propi-
nan los transeüntes al mezquino, manejando elegantemente la epffora «Et
el raposo non se moviö»; el Arcipreste con todo su talento recreando un
tema que le viene dado. He aqui un ejemplo senero del proceso a que Se so-
mete un asunto tradicional y del concepto de la originalidad creativa en los

siglos medios, tan distinto del de la época moderna. ^Recurriremos, en esta

circunstancia, a la sentencia del maestro d'Ors, segun la cual, todo lo que
no es tradition es plagio?

4. TEXTO DEL SYNTIPAS.

Por motivos prâcticos, reproduzco la édition de Boissonade, aunque he

tenido también présente la ediciön crftica procurada en .1912 por Victor
Jernstedt. Ojalâ algün semitista espanol nos proporcione las redacciones
hebrea y arabe y la traduction correspondiente.

He aquf el doble texto del Syntipas:

4.1. ORIGINAL GRIEGO

ZGdV TCICVTGOV CŒÔVGCtŒCX. a7TO(j>âO"Ê&)V Y.OÙ CÏCCÇ

Tifxwpicxç a£ia.v àncyodvcvTcci ravmv} toioûtcv

» Kai ri yvvv]
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Q, peyiazccveç y yaivovz.ai zd r.ap1 ùpûv

XeyâfJLSva xaz' èpcv 7rpcç napdâeiypa zivàç

dlû>Tcex.cç, riziç àid ndariç vvxzoç s'lç riva no-
Xiv dirnpy&zo. Kai rjv ri zavznç eiaéXevaiç àid

Gvpiâoç zivàç a'vGpconov âéppiaza èpyaÇcpévcv •

xai, caaç cpopdç dar\pyzzG dç zov cîxov zov

àvàpoç èxeivov ezptoye zd èxeivov âéppaza.

Erra c èpyaazriç èxeïvoç iâùv caa ayinp.cf.zcf.

inoizi, c èpytxazrjç èxeïvoç èÇszdaaç did zvjç

aX&)7r£y.oç, evQvç >tar' avzrjç nayiàa azzpedv

£oty]<7£. Kai Y) al6)THi'£,, xazd Tviv avvriQeioiv

ßov"XnQziaa eiaelOeïv did r/j-ç ôupttîoç, éx.pa-

T770Y) £tç rÀv nccylàcl. ïlcvnpd àe ciiaa yi aXw-

7tjqÈ >cai 7roXÛTj007roç dix zivoç eùzéyvov pn~

yavriç zriv y.pazr\aaaav avzrjv nay làa âiéyvyey

xai nepienazei xvxlcp èxeivnv zyjv nchv zov

eùpsïy âXkr\v zivà Gvpiâa, cnodç àvvnQfi é'Çzl-

6eïv zrjg nchcùç. Qç àè, ài cknq r/?ç vvkz&ç

nzpinazovaa, cvy evpe zôncv zcv Èxëyjvat
y

ind xvx)cô zezziyiapévn Y) nohç r\vy xai, zfiç

ripépaç èyyiÇovarii; y eXsyzv sv èavzrj • « Eàv
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» Y){jLépa yévmou, nocvzcog imo züv crxvluv

« xp<X"Cf\Bri(JO[J.cLi y
xoù ovx èctcovcri p.e r.pc-

« repov9 ei pdi zdç crdpxotç p.ov diappri'^ovcrtv.

« AXX' êyw yivcô(73t(0 T£ fX£ t^St ixolykjoll. » Kat
$7? TTOpEVZTCil £7U ZY]V 7TÙXy)V TYJÇ 7TÔX£C0Çy XCtX

éavzrjv nlnaiov nov z9}g cpXtdç zov xoczuyliov

xazéxhvev TTpoaTioiovixévn vexpdv xoù ozkvovv

èavzyiv etvat. Ourco de aùzrjç xsifxévnç coç ve-

xpdç, xcà zriç nvk'nç zo 7rpwt dvoiyOeitrnç,

ùg eOoçy TtcLpà. zov Tzopzocpiov, eldé zig ccvzr\v

xeipLÉVYiv, xoùXéyei rcpcg zov TtopzdpYiv « Kara
oclriOeioiv Y] ovpd zyç dXenovg zocvzrig troXXà

« sort xcCki] eig zo crnoyyiÇeiv zov |aûXcova. »

Kat evOvg o zovzo einùv, Icxßbp.evcg fj.dyocipocv y

£xo<pe zyjv ovpdv avzrig. H de aXw7nr)£ dv-

dpeiwg vnipteive zov nbvov zrjg ovpdg. Erra

ziç ezepog, ocvzriv idcbv
y e<pY)

• « Eàv £/y) tiç
u ncadlov pLLxpbv x\câov noXkd, ovdev ctk\c è—

« ortv eig depaireiocv xcCkov, ei pun zà «Ta

<( zrjg dlenovg zov xpoczeïv clvzcl izdvzoze

« ÈTTavco zov izccidbg. » Kat £ÙÔùç exotye xoù
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avzcç xd cora aùr>5ç. Kai 77 aX&)7rY]£ xcd toû-

tov rôv îtovov y£vvai«ç Û7zéfXEivsv. AXXoç nç
7TâXtv, Trapepxèpeiicç zw cdàv èxdvYiv, xai

zavzriv idùv côç vexpdv >
eIttev • « Axrixod zivcç

léycvrcç cbç éây nç toùç cdcvzaç 7:cvy, xcd

» 0770"*/] ènoivcô èdcvxoiç a'Xoiroûç ; eù0ùç toû

7rcvou ëkevBepovzaa. » Kai apia tw Xôyw

Xi0ov Xaêcov, aîravraç toùç odèvzaç èxeivnç

Œvvézpupe. Kai 77 aXwTry)? Travra rà $£ivà

raûra ùn:ép.£iv£v dvdpix&q, Icoç ou aXXoç av-

Opomoç nepmoizcôv £Œ£V * « Eyw dx'hxocL eig

« 7Tà(7av C(3uVY)V COCpsXstV T77Ç dlÛ7T£XCç ZYlV

« xccpdiav y xcd eiç aTrav vccnopia èari 0£pa-

« 7HBVTLXYI. » Outwç ei7rôvroç toû dvQpomov

èxeivov
y xcd fxdxoupav Xaêôvroç npcç zô zyiv

xapdiccv aùzviç èxGaletv, 77 aXw7r/îJ, eùôswç

m^owa> anovdcdoog did zriç Ovpaç zov xd~

crzpov è£écpuyev fitu^e yàp T7?v 7tûXy)V rôr£

y7V£wypi£vy]v evpeOvivoti xai rcû <pôvou ou

spiEXXe Tra0£?v vjXeuôepcôôy].
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4.2. TRADUCCION LITERAL.

«Y la mujer, cuando hubo oido estas decisiones y de qué pena se la
consideraba merecedora, les conto tal cuento:

-Oh grandes senores, las palabras que pronunciâis contra mi son como
la historia de la zorra que cada noche entraba en una ciudad. Entraba por
un ventanuco en casa de un hombre que trabajaba el cuero. Y todas las ve-
ces que entraba en casa de ese hombre le devoraba el cuero. Entonces el
artesano viendo el numéro de destrozos que hacîa, el artesano, pues, ob-
servando a la zorra le puso en seguida una trampa. Pero la zorra era astuta

y hâbil, y mediante una ingeniosa argucia escapö de la trampa que la rete-
nfa. Ella fue rodeando la ciudad para encontrar otra puerta y asf poder salir

de la ciudad. Pero como, tras haber andado toda la noche, no encontra-
ra ningün sitio por donde salir, ya que la ciudad estaba fortificada
mediante una muralla, y que el dfa se acercaba, ella se decîa: 'cuando
amanezca, me acosarân de veras los perros y no me dejarân antes de que
me hayan hecho trizas las carnes. Pero yo sé lo que debo hacer'.

Y se fue junto a la puerta de la ciudad y se echo al suelo cerca del um-
bral, fingiéndose muerta y sin aliento. Asf yacfa como muerta esa madru-
gada cuando abrieron la puerta, como soh'an; alguien la vio acostada junto
a la portezuela y dijo al portero: '-Verdaderamente la cola de esa zorra es
buena para barrer el molino'. Y en seguida ese ultimo, tomando un cuchi-
llo, cortö la cola. La zorra soportö valientemente el dolor. Luego otro que,
viendo a la zorra, dijo: '-Si alguien tiene un nino que llora mucho, no hay
nada que sea mejor para curarle que las orejas de la zorra, que siempre se

ponen encima de las del nino'. Y a su vez cortö en seguida las orejas. Y la
zorra soportö valientemente este nuevo dolor.

Otro todavfa, pasando por esa calle y habiéndola visto como muerta,
dijo: '-He ofdo decir a alguno que si se tiene dolor de muelas y se ponen
encima los dientes de la zorra, al instante queda libre del dolor'. Y di-
ciendo eso, cogiö una piedra y rompiö todos los dientes de la zorra. Y la

zorra soportö todos esos males con valentfa; hasta que otro hombre que
iba por allf dijo: '-Yo he oîdo que el corazön de la zorra calma todos los
dolores y cura todos los males'.

Habiendo dicho esto, ese hombre coge un cuchillo con idea de arran-
carle el corazön: la zorra, saltando inmediatamente, escapö con rapidez
por la puerta del castillo (porque sucediö que en ese mismo momento
habian abierto la puerta) y se librö de la muerte que debi'a padecer».
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NOTAS

1. Consültese asimismo La Antologîa de Cuentos de la Literatura Universal.
Estudio preliminar de Ramön Menéndez Pidal, Barcelona, Labor, 31969,

pp. XXXiX-Xiii..- Cf. Manuel Alvar, «Dos modelos lingmsticos diferentes:
Juan Ruiz y Don Juan Manuel», Revista de Filologîa Espahola, 68, 1988,

pp. 13-22, espec. 17-18.

2. Cf. Hilka, pp. VIII-X; en las pp. XXIV-XXV, la disposiciön sinöptica del gru-
po oriental de los Siete Sabios.

3. Trae indicaciones sobre la tradiciôn manuscrita francesa de esta rama Tho¬

mas Städler en su nota bibliogrâfica de la Revue de linguistique romane,
55, 1991, p. 607.

4. Véase la ediciön de la «Bibliotheca Hispanica» por Adolfo Bonilla y
Sanmartin, Barcelona, L'Avenç, 1904, y también Angel Gonzalez Palencia,
Versiones castellanas del «Sendebar», Madrid-Granada, CSIC, 1946, pp. 1-66.

La editorial madrilena Câtedra anuncia la prôxima publicaciôn del Sendebar a

cargo de Maria Jesus Lacarra.
5. A las menciones hispânicas de las astucias del animal, senaladas en el Libro de

los gatos y en Torres Naharro (Devoto, pp. 416-418; num. 73.1-73.3), anâdan-

se las referencias a la tercera parte del Guzmân de Alfarache (Moldenhauer,
p. 504, nota 46) o los Sermons de Sant Vicent Ferrer (ed. M. Sanchis Sivera,
«Eis Nostres Clàssics», col lecciô B, II, pp. 276-277).

6. Consültese el aleccionador capitulo sobre Dioscörides-Laguna y la medicina

popular en el libro de César Dubler, La 'Materia Médica' de Dioscôrides.
Transmisiôn medieval y renacentista, Barcelona, CSIC, 1953, I, pp. 169-213,

especialmente pp. 185 y 195-197.

7. Conviene notar que en la narraciön de Abdallah por Edouard Laboulaye (pp.
183-185) le quitan unos pelos del bigote, la una y los dientes, lo que esta bas-

tante cerca de la relaciôn manuelina del Lucanor. Concedamos que es una
creation del siglo XIX, pero al parecer el autor se inspiré directamente en cuentos
arabes: «Pour que rien ne manquât à la vérité de mon récit, je me suis entouré
de livres arabes et persans, j'ai lu deux fois le Coran, j'ai tâché de vivre par la

pensée dans le désert» (Abadallh, préface, p. II).
8. Cf. «Bald blieb ein altes Weib bei ihm stehen und sagte: 'Ist das nicht der

Fuchs, dessen Auge gegen das Weinen der kleinen Kinder hilft, wenn es ihnen
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um den Hals gehängt wird?' Sie riss ihm also das rechte Auge heraus», Die
Erzählungen aus den Tausend und ein Nächten. Vollständige Deutsche Ausgabe
in sechs Bänden. Zum ersten Mal nach dem Arabischen Urtext der Calcuttaer

Ausgabe vom Jahre 1839 übertragen von Enno Littmann, Leipzig, Insel-Verlag,

1926, IV, p. 383.
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